

Venid y subamos al monte del Señor (Is 2, 3)
NÚMERO 3
	PUNTO DE VISTA


EN EL CORAZÓN DE CRISTO

ESTÁN TODOS LOS

CARISMAS
 En el Corazón de Cristo están todos los Carismas. Sabemos que es de la pasión redentora de Cristo de donde procede nuestra Salvación, la Promesa del Padre, el regreso a la patria: el Espíritu Santo. No hay más fuente de Espíritu Santo que la Carne glorificada de Cristo, ni más acceso al Corazón de Cristo que el Espíritu Santo. Este mismo Espíritu Santo es quien suscita en la Historia los distintos caminos que nos encaminan al Padre por medio de Aquél que es el único Camino: Jesucristo. A estos modos variados de unirnos a Cristo es a lo que llamamos carismas. No son caminos distintos de llegar a Dios, sino maneras diferentes de descubrir y recorrer el único Camino que es Cristo, Verbo de Dios encarnado. No hay otra Salvación que la que se da en el recorrido por el que Jesús hizo de su Cuerpo, cuerpo glorioso, cuerpo divino. Así, un corazón humano llegó a ser Corazón divino por la gloriosa Ascensión a los cielos. Ese Corazón nos da su Espíritu, el Espíritu de Dios, para que también nosotros, en nuestra humanidad, lleguemos a vivir la vida de Dios, a ser en Cristo, hijos de Dios, dioses con Él. Para esto, Dios ha enriquecido a su Iglesia con multitud de carismas, para que no haya nadie que se quede fuera de la única Salvación de Dios. El Apóstol de las Gentes, en efecto, nos enseñaba: «Hay diversidad de carismas, pero el Espíritu es el mismo; diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo; diversidad de operaciones, pero es el mismo Dios que obra en todos». (1Cor 12, 4-6); un solo Corazón: una misma fuente, una misma Meta.
	NOTICIAS


	¿TE VIENES A UNA HORA SANTA?
 Todos los primeros viernes de mes tiene lugar, en la iglesia conventual de las Madres Carmelitas Descalzas del Cerro de los Ángeles, la exposición con el Santísimo Sacramento, desde primera hora de la mañana. No obstante, para el próximo 2 de diciembre asistimos a una novedad, y es que se celebrará una solemne e importante Hora Santa. Comenzará a las 18:30 horas con el rezo del santo rosario y la bendición eucarística con la reserva. Después, a las 19:00, viene la celebración de la Eucaristía. A continuación, el público asistente podrá escuchar una charla-meditación sobre el Corazón de Cristo. La presidencia de la Eucaristía y la charla posterior estarán a cargo del sacerdote Francisco Fernández Perea, director espiritual del Seminario de Getafe. A partir de este momento, y desde el próximo mes de enero en adelante, se celebrará de la misma manera una Hora Santa cada primer viernes. ¡Os animamos a participar! ¡El Corazón de Cristo te espera!


	ORACIÓN


 Dios mío, estoy tan persuadido de que velas sobre todos los que en ti esperan y de que nada puede faltar a quien de ti aguarda todas las cosas, que he resuelto vivir en adelante sin preocupación alguna, confiando en ti todas mis inquietudes. Ya dormiré en paz y descansaré, porque Tú, solo Tú, has asegurado mi esperanza.

 Los hombres pueden despojarme de los bienes y de la reputación; las enfermedades pueden quitarme las fuerzas y los medios de servirte; yo mismo puedo perder tu gracia por el pecado; pero no perderé mi esperanza; la conservaré hasta el último instante de mi vida. Dormiré y descansaré en paz.

 Que otros esperen su felicidad de su riqueza o de sus talentos; que se apoyen sobre la inocencia de su vida, o sobre el rigor de su penitencia, o sobre el número de sus buenas obras, o sobre el fervor de sus oraciones. En cuanto a mí, Señor, toda mi confianza es mi confianza misma. Porque Tú, Señor, solo Tú, has asegurado mi esperanza.

 A nadie engañó esta confianza. Ninguno de los que han esperado en el Señor, ha quedado frustrado en su confianza. Por tanto, estoy seguro que seré eternamente feliz, porque firmemente espero serlo y porque de ti Dios mío es de quien lo espero. En ti esperé, Señor, y jamás seré confundido.

 Bien conozco, y demasiado lo conozco, que soy frágil e inconstante; sé cuánto pueden las tentaciones contra la virtud más firme; he visto caer los astros del cielo y las columnas del firmamento; pero nada de esto puede aterrarme. Mientras mantenga firme mi esperanza, me conservaré a cubierto de todas las calamidades;  y estoy seguro de esperar siempre, porque espero igualmente esta invariable esperanza.

 En fin, estoy seguro de que nunca esperaré demasiado de ti y de que conseguiré todo lo que hubiere esperado de ti. Así, espero que me sostendrás en las más rápidas y resbaladizas pendientes, que me fortalecerás contra los más violentos asaltos y que harás triunfar mi flaqueza sobre mis más formidables enemigos. Espero que me amarás siempre y que yo te amaré sin interrupción, y para llegar de una vez con toda mi esperanza tan lejos como puede llegarse, te espero a ti mismo, Creador mío, para el tiempo y para la eternidad. Amén.
Acto de Confianza. San Claudio de la Colombière.

	TEXTOS


 En el lenguaje bíblico, el «corazón» indica el centro de la persona, la sede de sus sentimientos y de sus intenciones. En el corazón del Redentor adoramos al amor de Dios por la humanidad, su voluntad de salvación universal, su infinita misericordia. El culto al Sagrado Corazón de Cristo significa, por tanto, adorar a ese Corazón que, después de habernos amado hasta el final, fue traspasado por una lanza y desde lo alto de la Cruz derramó sangre y agua, 

manantial inagotable de vida nueva.

 El corazón que más se asemeja al de Cristo es, sin duda, el corazón de María, su Madre Inmaculada, y precisamente por este motivo la liturgia la presenta a nuestra veneración. Respondiendo a la invitación dirigida por la Virgen en Fátima, encomendemos a su Corazón Inmaculado el mundo entero para que experimente el amor misericordioso de Dios y experimente la auténtica paz. 

Benedicto XVI. Miércoles, 8 de junio, 2005.
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